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pvkon por la hmdad y ¡a clemencia con que trató aquel Pue
blo i que los honre con su presencia ^ y que entre a fccortnar' 
fe el Señor José. Hay una Arenga, también que se dice del 
Corregidor de Vailadoiid (un tal Milla) que se dexa atrás â  
Corregidor de Madrid, porque nada mas miátrabJe, mas ser
vil, ni mas necio ha salido de las prensas. 

Lo que tiene un mérito particular en su clase, porque 
consideramos cada arenga como una sátira, son las diferentes 
jaculatorias dirigidas por el Conde de Montarco^ en nombre 
del Consejo de Estado; la de Iriarte, en nombre del de In
dias; la de D. Manuel Valenzusla , por el de Hacienda; la 
del Marqués de las Amarillas, por el Consejo de la Guerra; 
la de Salcedo, por el de Marina; la de Pereyra,.por los Al
caldes de Casa y Cortea la de D. Juan Novamillo, por la Vi
lla de Madrid; el Estado Eclesiástico, y otras cinco Corpora- . 
ciones; y la del célebre Espinosa, por la Junta de Comercio, 
Todas estas arengas, á pesar de su »yre diplomático, apare
cen «scjitas eo tono de pulla y de diversión. Todas abundan 
en unas mismas ideas, y parecen fundidas ea un mismo mol
de. Si la fama no nos hubiese, daclo' una idea de las prendas 
de la mayor parte de los pronunciadores, duíariamos de la 
verdad; pero el caso es, que aunque vacilamos aun sobre al-
gut]os, no podemos menos de decidirnos por otros, que no 
nos dexan remordimiento alguno , y los creemos suficiente-
meate abonados, porque han sido siempre su escala y su 
mérito la baxe?a, la lisonja, y la infamia. 

De todos modos sea lo que fuere, el espíritu público, jr 
el carácter de este Pueblo, tan indignamente calumniado de
lante del tirano, no ha podido alterarse ni corromper*?, y el 
dia glorioso de las grandes venganzas de los oprimidos no es
tá tan distaiite como imagina esa gavilla de,malvados, sin pa
tria , sin honra, y sin costumbres. 

TURQUÍA, 

Cottstantjtjopja 24. de Diciembre, 
El Congreso para la paz entre la Rusia y Ja Sublime 

Ptiert-a e« una materia decidida, y; debe verificarse en Jassi. 


